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ORÍGENES DE LA ARRIERIA

La neblina es cada vez más densa, la gente que pasa apenas se alcanza a ver  como sombras venidas

de un lejano pasado.

Estoy aquí con mis hijos, quienes apenas están en el umbral de la adolescencia y que nacidos en la

gran ciudad, están asombrados con la mayoría de las cosas que han visto. De pronto nos sorprende un

golpeteo de cascos sobre el pavimento y al mirar en la dirección en la cual se produce, vemos entre la densa

neblina tres mulas seguidas de un arriero, que cruzan como fantasmas, por la esquina de la plaza donde

alguna vez existió una catedral. La sorpresa de mis acompañantes es mayúscula, pero no es menor la mía.

Me entra la duda, no sé si lo que he creído ver entre los jirones de la niebla es una remota visión del pasado

o un porfiado arriero del presente.

Esta visión, mitad romántica, mitad patética, desata un torrente de preguntas por parte de mis hijos,

que quieran conocer quien es y que hace, ésta, para ellos extraña figura que ven por primera vez.

Este raudal de preguntas me devuelve muy atrás en el tiempo, me obliga a indagar un poco en los

antecedentes del oficio que este hombre, al cual distinguimos en la distancia apenas como una sombra,

porfía en seguir desempeñando.

Sin lugar a dudas arrieros han existido desde el momento en el cual el hombre dominó a las bestias y

trasladó a sus lomos las cargas que había llevado hasta entonces sobre sus hombros, empiezo a contar a

mis dos inquisidores, advirtiéndoles además que la historia es larga y el tono  seguramente será muy

profesoral. Pero es tan grande su curiosidad, que están dispuestos a soportar esto y mucho más.

 Han transcurrido más de seis mil años, desde el momento en el cual el hombre infirió al toro dos

grandes ofensas. primero la castración, anulando su destino de reproductor, para convertirlo en buey y

enseguida cargarlo con todo aquello que era muy pesado para el hombre, convertido ya en el amo.

A América tardó mucho en llegar el oficio de la arriería, ya que los animales más apropiados para ello,

la mula y el buey, no se conocían en estas latitudes . Sólo llegarían con Colón en su segundo viaje.

A Antioquia, llegó la mula, traída por los subalternos de Sebastián de Belalcázar, nacido Sebastián

Moyano, el cual en su Extremadura natal había desempeñado el oficio de arriero.

En España, la arriería, era ejercida fundamentalmente por moros y judíos, los cuales a su vez eran

hábiles comerciantes, cosa que se repitió con los arrieros antioqueños, lo cual puede contribuir a la leyenda,

sostenida por algunos, del origen semita de nuestro pueblo.



Este oficio de arrieros, gozó desde siempre de muy buena prensa, ya que son muchas las menciones

que de el se hacen en la literatura española, llegando a tener sitio en las páginas del más universal de sus

libros. El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha.

Cuando llegan los españoles, trayendo los semovientes útiles para la arriería, el hombre americano, se

ve liberado de llevar las cargas sobre sus hombros y se convierte en arriero y guía.

 Con el transcurso del tiempo, el hombre, gracias a la mezcla de las diferentes etnias, se hace más hábil

y se acomoda mejor al medio tropical.

 Paralelamente, la mula y el buey, van desarrollando las cualidades necesarias para desenvolverse en

nuestra arrugada  geografía.

Este era el medio ideal para que la arriería, se convirtiera, más que en un oficio, en una verdadera

gesta de caracteres épicos y los arriero se han dedicado a construírla con mucho tesón y dedicación, pero

sin la más mínima estridencia.

Antioquia, fue durante la Colonia y principios de la vida republicana, la región más aislada del país. El

hecho de ser la comarca más montañosa, contribuía con creces a esto. En este medio difícil y hostil, el arriero

desarrolla su tarea con la cual rompe un poco el profundo aislamiento y pone a la provincia en contacto con

el resto del país y va acrecentando en el hombre antioqueño su pasión por el comercio y su afición a la

errancia y a recorrer los caminos en entera libertad.

LA ARRIERIA EN ANTIOQUIA.

Esa figura entrevista en la neblina, en esta tarde fría de mi pueblo, sigue suscitando un torrente de

preguntas en mis hijos, fascinados por ese personaje para ellos extraño. Ahora me toca contarles de las

innumerables recuas de mulas, seguidas por sus arrieros, que transitaban los caminos de la Antioquia

colonial.

 En esa época, Antioquia era una provincia pobre en la agricultura, pero con la fama de ser una

montaña de oro. Esta fama había despertado la codicia del conquistador europeo, quien trató de conseguir el

precioso metal por todos los medios, incluso recurriendo al secuestro de los jefes indígenas, para pedir por

ellos su rescate  en oro.

Por causa de esta fama, el antioqueño, estuvo condenado durante mucho tiempo a ser un pueblo de

mineros, ya que siempre ha tratado de conseguir por medio, fundamentalmente del trabajo, bienes de

fortuna.



Durante la colonia se hacían en  Antioquia todas las transacciones comerciales, con base en el trueque

del oro, por las diversas mercancías que el minero necesitaba en su vida diaria.

 Aquí ya ha surgido el comercio y con el comercio llega el arriero. Esto es natural ya que el comercio

necesita imperiosamente del transporte y éste lo realizaron en Antioquia, por más de trescientos años, los

arrieros

Desde ese momento el arriero se convierte en comerciante y es  el comercio sin lugar a dudas la

actividad que presta la imagen básica del paisa por hombre de la cultura antioqueña1.

Y allí va el arriero detrás de su recua, desafiando la geografía y las durezas del clima. El señor Price de

la Comisión  Coreográfica, comentaba a don Manuel Pombo, sobre la topografía de Antioquia. Que caminos

no sabe usted lo que le espera. Es difícil que el mundo pueda imaginar una cosa peor. Que despeñaderos,

que fangales, que bosques y vientos que son huracanes y lluvias que son diluvios.2

Entonces por esos caminos van los arrieros, a cambiar las diferentes mercancías que necesitan los

mineros, por el oro que todos ambicionan.

Lo curioso de estas transacciones, es que son realizadas entre gentes de características similares, ya

que la  minería era una alternativa de trabajo libre e independiente y con una alta movilidad, circunstancias

que también reunía y en alto grado, el oficio de la arriería.

 Esta actividad de la minería, irónicamente, no generó riqueza para el minero, ya que lo ganado por

éste, se gastaba en fiestas y juego, hasta quedar en la ruina y volver a comenzar la búsqueda del oro. La

riqueza la generaron los comerciantes, quienes se valieron de la arriería para establecer el comercio. La

actividad comercial fue asumida por los antioqueños como un medio de movilidad social, como bien lo

entendió Roger Brew cuando afirma.  El comercio era el medio usual de movilidad ascendente, ninguna otra

actividad ofrecía oportunidades tan estables.3

 El creciente desarrollo del comercio, y por consiguiente de la arriería, propició la construcción de

nuevos caminos, para llevar los abastecimientos a los diferentes  poblados que iban surgiendo o a los

asentamientos de mineros. Este interés por la construcción de caminos, se mantuvo en Antioquia, por mucho

tiempo, lo cual llevó a Safford a afirmar.  Es notable, por ejemplo, que la mayor parte de los caminos  de

herradura construidos en el periodo entre 1.820 y 1.850 con recursos particulares se construyeron en

Antioquia. 4
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El comercio tuvo en Antioquia un gran florecimiento y llegó en poco tiempo a desplazar a la minería,

como la principal actividad económica de la provincia.

Arrieros con nombre propio recorren los caminos de Antioquia y con ellos la certeza de que el

transporte se realiza con dificultades, pero con hombres concretos que se responsabilizan de cualquier tipo

de mercancía.

El auge del comercio, motivó el cambio del centro del poder de Santafé de Antioquia, hacia Medellín y

Rionegro, ciudades que eran el centro de la actividad comercial. A esto también contribuyo el hecho de que

los cultivos de cacao de la región de Santafé de Antioquia, fueron diezmados por una plaga, motivo por el

cual los comerciantes de las otras ciudades tuvieron que importarlo de la entonces lejana provincia del

Cauca, para esto tuvieron que improvisar caminos para sostener este comercio. En este momento también

alcanzó gran importancia el camino que de Rionegro conducía a Nare, para encontrar el Río Magdalena, el

cual era en ese entonces la única vía hacia el mar, por donde llegaban los muchos artículos importados y

salían las pocas materias primas que el país exportaba. Este camino, como todos los que existían entonces,

estaba lleno de dificultades y de pasos intransitables para hombres con menos arrestos que los arrieros de

Antioquia.

El país no había entendido lo que con tanta clarividencia vio uno de los tantos viajeros europeos que se

aventuraban a visitarnos, cuando escribió. El comercio, la industria, la instrucción, en una palabra la

prosperidad depende de una cosa. los caminos.5

Hacia Santafé de Bogotá, la lejana capital de la colonia, y pasando por Honda, principal puerto sobre el

Magdalena, solo existía el llamado camino de Herveo, el cual se gastaban dos largos meses en recorrerlo,

pero tenia la ventaja de que se conseguía pasto hasta para doscientos animales. En estas condiciones

hostiles desarrollaron los antioqueños, la actividad  que le da su identidad a las gentes de ésta región.

LOS ARRIEROS COMO REPRESENTACIÓN DEL ANTIOQUEÑO

La figura fantasmagórica vista entre la neblina y la cual ha provocado un cúmulo de inquietudes en mis

hijos, de profundas vivencias urbanas, es la más cabal representación del hombre nacido en Antioquia. En el

se han conjugado todas las virtudes y defectos de quienes de quienes hemos nacido en esta tierra. Germán

Ferro Medina, en su excelente tesis sobre la arriería, titulada  El arriero una identidad y un eslabón en el
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desarrollo económico nacional, traza muy bien los elementos básicos que han conformado la identidad

antioqueña, a partir del arriero. Los elementos anotados por el citado investigador social son los siguientes.

TRABAJO

Es sorprendente la capacidad de trabajo y sacrificio que tenían los arrieros. El pasarse todo un día y

todos los días transitando por unos caminos, que apenas merecían este nombre, conduciendo una recua de

animales, algunas veces indóciles y cuidando la carga en muchas ocasiones de extremada fragilidad, era para

gentes de temple extraordinario y de una probada afición al trabajo. Hernán Galeano, un arriero de Sonsón,

entrevistado por el citado Ferro Medina, le expresaba.  Me gustaba mucho ese oficio aunque uno sufría

mucho, porque hablando religiosamente, la agua que caiga en el día, es del arriero, porque uno con mulas en

el camino no puede escamparse en ninguna parte, a mi me tocó sufrir mucho.  Avemaría.  sic 6

Quienes ingresaban al oficio de la arriería, lo hacían desde muy jóvenes y en la escala más baja de la

jerarquía, la cual era la de sangrero, con la esperanza de llegar a caporal, y por que no, a ser dueño de sus

propias mulas.

En esa difícil escuela crean una ética que valora el trabajo como el medio más idóneo para el ascenso

social y para la adquisición de bienes de fortuna, característica que pervivió por muchos años en la  forma de

ser y sentir del pueblo antioqueño.

INDEPENDENCIA

Otro rasgo característico de los arrieros, que se transmitió al pueblo que ellos forjaron en su accionar,

fue el sentido de independencia y el alto grado en el cual ésta se valora en Antioquia.

 A este respecto anota Alfred Hettner, En mayor o menor grado que en las demás regiones del país,

cada cual es dueño de si mismo, trabajando con ahínco su tierra, cuidando sus ganados o pasando con sus

bestias por los caminos, dedicados a los negocios.

 Por eso, siempre hemos visto que en Antioquia, a diferencia de otras regiones del país, no es tan

notoria el ansia de conseguir un empleo y menos aún de medrar en la burocracia oficial. El anhelo de

independencia del antioqueño, lo lleva a preferir la incertidumbre con libertad, a la seguridad en la cual

dependa de otros. Alejandro López dice que para el paisa el jornal es la consagración de la derrota
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Los arrieros veían en su oficio un medio de acumulación de riqueza, con la cual lograrían la total

independencia, pero si desafortunadamente no logran acceder a la riqueza, consiguen de todas maneras

obtener su libertad, ya que ésta es inherente a su trabajo.

MOVILIDAD

Como una de las finalidades del arriero es conseguir fortuna, sabe que hay que buscarla y esta está en

el movimiento. El arriero resuelve sus expectativas de riqueza en el movimiento. Por esta razón no está

ligado a nada, ni siquiera a la tierra. El tiene que estar en todas partes en busca de las oportunidades.

La movilidad del arriero está favorecida por la circunstancia de que la arriería es un mundo exclusivo de

hombres, los cuales ejecutan todas sus funciones con una gran autosuficiencia.

Era tal su afán de movilidad, de estar siempre en el camino, que se daban casos como el de Antonio de

Jesús Panesso, un arriero sonsoneño, sobre quien publicó Leonel Giraldo, en la revista Diners, una deliciosa

crónica, quien al enterarse en Calarcá, que sus sobrinos estaban en Sonsón, sentados esperando su muerte,

vendió sus bueyes y se dedicó por espacio de un año a viajar por los pueblos de la ruta tantas veces

trajinada por él, con la disculpa de buscar esposa, la cual solo vino a encontrar a su regreso a Sonsón.

PRAGMATISMO

El pragmatismo de los antioqueños, es sin lugar a dudas, una herencia del espíritu eminentemente

práctico de los arrieros.

 En una vida cuya preocupación primordial era la conquista económica, el arriero no puede detenerse a

elaborar teorías, por lo tanto todos sus esfuerzos están encaminados a su fin, por ello desarrolla una actitud

positiva, eminentemente utilitaria. Esta muy definida actitud determinó su alejamiento de la política y de sus

nefastas secuelas como fueron las guerras civiles. Antioquia no tuvo una participación notoria en éstas, a

excepción de las de los años de 1876 y 1885. En la última de ellas, declarada formalmente, la de los Mil

Días, solo participó cuando ya estaba muy avanzada, a pesar de que uno de los jefes rebeldes era un

antioqueño ilustre, el General Rafael Uribe Uribe y en su territorio no se libró ninguna batalla, a pesar de lo

mucho que duró esta contienda.

 Además en esa ‘época, en la cual se era militar o no se era nada, como pensaban los nativos de otras

regiones, solo hubo tres generales destacados oriundos de Antioquia. el citado General Uribe Uribe, el



General Braulio Henao, sobreviviente de la guerra de la independencia y el General Marceliano Vélez. Los

gobiernos conservadores del Estado, que condujeron Pedro Justo Berrío y Recaredo de Villa, no fueron en

ningún momento enfrentados por sus adversarios, ya que garantizaban un buen clima para los negocios.

En cuanto a la religión, nunca la asumió como un dogma metafísico cargado de especulaciones, sino

como una regla de conducta practica. Se cumple con los preceptos como parte del quehacer diario y se mira

a Dios como un  buen socio  para los negocios. El milagro que más se pide entre nosotros, es la ayuda

Divina para hacer un buen negocio.

 Es innegable el aserto de Safford, cuando expresa. Los antioqueños como grupo comenzaron a

encontrar en su actividad y habilidad en los negocios, su identidad, su personalidad.7

DUALIDAD

En el camino el comportamiento del arriero, era bien diferente al que mostraba en sus escasas estadías

en su hogar.

En el camino el arriero era el amo. Todo se lo permitía. Era alguien bien diferente del hombre que pocas

jornadas antes había salido de su pueblo.

 De esta dualidad, seguramente, ha nacido la leyenda del arriero enamorado y seductor. El hombre que

con su facilidad de palabra, enamora a las mujeres que  encuentra en  las posadas. Y cuando su labia fácil,

de hombre de mundo, no es suficiente para el logro de sus propósitos, recurre a los regalos para quebrantar

la resistencia de estas Dulcineas.

Los arrieros les llevaban muestras de la tierna bisutería que adquirían en los puertos. Cajitas de polvo

La Coqueta, canasticas de fibra, frasquitos de esencias, espejitos de cristal de roca 8

Mientras tanto en el hogar, las costumbres y el orden eran mantenidos por la mujer y a esta disciplina

se sometía el arriero mientras permanecía en su casa.

EL ARRIERO EN  LA CULTURA.

La figura fantasmal vista entre la niebla, ha despertado una avalancha de recuerdos en mí, y un

torrente de preguntas de mis jóvenes compañeros, para quienes, esto que podría  ser un anacronismo,

representa una excitante novedad. Ahora voy a contarles, que además de todo lo que los arrieros han
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significado en la economía, también han  contribuido y en forma notable a la creación cultural, ya sea como

creadores, mantenedores, divulgadores o motivo de inspiración.

Muchos de los refranes usados por los arrieros y referentes a un oficio, vienen directamente del

Refranero Español y entre nosotros han sufrido variaciones, ya que en éste hay un tono muy afeminado,

incompatible con la virilidad del arriero. Son muchos los excelentes estudios que sobre este tema se han

producido. Aquí apenas  vamos a rescatar unos pocos refranes, en particular aquellos que muestran su

pragmatismo.

 Arrieros somos y en el camino nos encontramos. Y que problema era el encuentro de dos recuas, en

uno de los pasos más estrechos del camino. Pero el hombre práctico que era el arriero ya tenia la solución .

el que viene cargado entra primero, si ambos están en iguales condiciones, tiene primacía quien entra antes

a la estrechura.

 A paso que dure y no que madure. El arriero sabe que no puede forzar el paso porque  De la carrera

no queda sino el cansancio. Pero a pesar de esto hay que llegar antes que el compañero ya que  el que viene

atrás que arree y el postrero cierra el potrero

Siempre ha de estar en movimiento, continuamente hay que buscar el negocio Mula parada no gana

flete y hay que salir de inmediato y En el camino se arreglan las cargas.

 Son pues muchos los refranes que la arriería ha dejado en herencia y que los sigue utilizando como

sentencias, una generación, que no es atrevido decirlo, nunca vio un arriero y no conoce ni mulas ni bueyes.

Los arrieros, eran bastante aficionados a la música y como sobornal llevaban el tiple con el cual alguno

de ellos, tocaba las melodías que les gustaban y que les servían además para enamorar a las posaderas. Es

seguro que algunas canciones fueran conocidas por muchos, gracias a la difusión que de ellas hacían los

arrieros y la mayor permanencia de ellas, se debió a estos. También fueron unos tenaces sostenedores de la

existencia de los mitos que han habitado nuestras montañas. Sus apariciones eran relatadas en las noches,

al pie del fogón, mientras el sangrero preparaba la comida.

Todos aseguraban haber visto, o al menos oído, bien fuera a La Madremonte  o a La Llorona o a algún

otro de los mitos de la creación popular. El ya mencionado  Hernán Galeano, le contaba al Antropólogo

Germán Ferro Medina, algo sobre esto que nos ocupa. Cogí media de aguardiente y me fui a pura pata como

se dice vulgarmente, por una carretera de Sonsón al Páramo, llegué al Páramo ya prendido y compré un

paquete de velas y cogí un camino hacia Argelia en pura montaña, sólo había una casita acá y otra como por

Puente Linda y otra por allá, todas muy bien lejos. De  noche y yo con una vela así en la mano, de noche y en

esa cañada de La Paloma, por ahí por Rancho Largo, habían cosas que hacían muy feo en esa montaña, muy
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feo, se quejaban, gritaban y yo entre esas montañas iba siempre perdido. Salí de Sonsón a las 6 de la tarde y

entré a Argelia a la 1 de la mañana, embarrado, uy  póngale. Yo sentí muchas cosas en esa montaña .SIC.

En la literatura se han hecho descripciones bellísimas de su vestuario, hábitos alimenticios, tareas del

oficio como el cargue, descargue, enjalmada o requintada de las cargas, los caminos y la tarea de los

arrieros, pero aún la literatura nos está debiendo la gran novela con el arriero como protagonista. En nuestra

literatura, sólo aparece el arriero como personaje incidental y ni siquiera don Tomás Carrasquilla, el mejor

retratista de la sociedad antioqueña del siglo XIX y principios del siglo XX, época del gran auge de la arriería,

lo tiene en ninguna de sus obras como personaje principal. Eloy Gamboa, el protagonista de Hace tiempos,

quien en su niñez jugaba a ser arriero, terminó siendo minero.

En poesía existen unos versos de Tobías Jiménez, titulado  El arriero de Antioquia De este poema y de

este autor, nacido en Sonsón, conozcamos algunas de sus estrofas

Amanece... A los gritos de los arrieros los soñolientos bueyes se desperezan, y por las trochas abiertas

y por senderos con pasos indolentes la marcha empiezan. Poco a poco se acercan a la enramada  donde se

hallan guardados los aparejos, y en cargazón inmensa y amontonada se ven allí enjalmas, cinchas y rejos.

Llegan ... y los arrieros con algazara van cogiendo los bueyes uno por uno, y afanan al sangrero que les

prepara con leña de los cercos,el desayuno. 9

 Son bastantes los poemas, como éste, dedicados a los arrieros, pero en general todos puestos a

describir la forma de vestir, sus costumbres y la manera de ejecutar su trabajo, pero nadie, al menos

conocido por mí, ha dedicado al arriero una obra de gran aliento, en la cual se cuente como era este

personaje y la gran significación que ha tenido para el país en la creación de una cultura, de un modo de ser

y de permanecer como creador de cosas necesitadas de gran aliento. Un paisano nuestro se ha dedicado a

hacer remembranzas de los arrieros, en sus programas de radio y televisión. La tenacidad y entusiasmo de

Rodrigo Correa Palacio, le han durado por más de cuarenta años de bellísima exaltación de este personaje

cumbre de nuestro ser y actuar.

 Pero el arriero en su accionar era consciente de que debía contribuir a mejorar la cultura de quienes

permanecían en el pueblo.

Entonces cargaba pesados pianos, que eran adquiridos por los ricos, en la lejana Europa, con el ánimo

de que sus hijos aprendieran a ejecutar al menos ligeras sonatas en ellos, ubicadas en las ventanas de sus

casas.

Cuando los paisanos más letrados de nuestros pueblos solicitaban libros que venían desde el

continente de la ciencia, que por entonces era Europa, los arrieros, cargaban con mucho cuidado estas cajas

llenas de sabiduría, para llevarlas a sus destinatarios, sin ningún daño.



 Cuando estos mismos señores, que ya eran los intelectuales del pueblo, decidieron trasladar algo de

su saber a sus coterráneos, los arrieros transportaban la pesada prensa, desde el lejano puerto a la elevada

montaña, con el mismo celo con el cual seguían transportando los libros y ahora la nueva maravilla que eran

los discos, que reproducían en la vitrola, las voces de los cantantes famosos y los sonidos de las orquestas

que nunca veríamos por estas regiones. Luego, cuando una nueva maravilla surge en el mundo, es el arriero,

quien lleva sus paisanos la magia semanal del cine y desde entonces ese arriero de anónimo pasa a ser el

Correo del cine.

Y el arriero, a pesar de que por su modo de ser, no es hombre que se ligue a nada, participa en los

eventos de su comunidad y más cuando éstos tienen que ver con la religión. Por esto en algunas jornadas,

lleva sus recuas a las canteras vecinas, para que

sus animales transporten las piedras más pesadas para ir formando los muros de la futura Catedral,

que será orgullo suyo y de su descendencia.

FUNDACIÓN DE SONSON

Mis dos jóvenes acompañantes, además de fervorosos oyentes, se han convertido en tenaces

inquisidores.  En este momento su inquietud se refiere a la época en la cual empezaron los arrieros a cruzar

estas calles, como lo está haciendo la figura que desató estas evocaciones.

Sonsón fue fundado por un puñado de personas venidas de Rionegro, quienes acuciadas por la

pobreza, vinieron en busca de tierras propias.

En memorial dirigido al gobernador de la provincia de Antioquia, don Francisco de Baraya y la Campa, el

grupo de colonos afirmaba.

Nosotros los suscritos vecinos de la ciudad de Rionegro y del valle de San José de Marinilla, venimos

ante vos con toda humildad.... y declaramos.  hemos sido llevados a este movimiento por nuestra extrema

pobreza en bienes materiales y por la escasez de tierras, ya para cultivarlas como propias o en las cuales

construir habitaciones para nosotros y para nuestras familias. Así hemos venido, sin dinero, a estas

montañas de Sonsón, donde hay buenas tierras, amplios pastos para nuestros ganados, salinas y ricas minas

de oro, a hacer nuestras casas y a erigir una nueva población. Esto traerá beneficios, tanto para nosotros

como para el Real Tesoro.... como resultado del descubrimiento de dichas  salinas y aluviones de oro por la

apertura de comunicaciones entre el nuevo plantío y Mariquita, que está cerca del dicho valle de Sonsón .

                                                                                                                                                                                
9 Juan Botero Restrepo. Presencia poética en Sonsón



Quienes así se dirigían al gobernador, eran de apellidos Arias, Betancur y Buitrago, Campos, Delgado y

Díaz, Herrera y Hurtado, Jiménez, Marín y Montoya, Ospina, Quintero, Ruiz, Suárez, Tabares, Valencia y

Zapata, los cuales bajo la guía de don José Joaquín Ruiz y Zapata, vinieron a establecer hogar perpetuo en

este sitio.

Fueron pasando los días y en poco tiempo el incipiente poblado tenia ya su Alcalde y el auxilio espiritual

en la persona de un Vice párroco, el cual en 1810, ya tiene el titulo de Párroco.

Desde el principio de los tiempos del naciente poblado, tuvieron desempeño importante los arrieros, en

nombres injustamente olvidados, ya que eran muchas las cosas de las  cuales carecían esos primeros

pobladores, las cuales, seguramente, eran transportadas desde Rionegro, ciudad que tenia un activo y

próspero comercio.

Más adelante llegaron a  Sonsón, procedentes de Rionegro, La Ceja, El Retiro y otras poblaciones, una

serie de personas que van a tener una gran incidencia en el futuro de la ciudad.

No conozco las fechas en las cuales se establecieron en Sonsón los Botero, los Jaramillo, Uribe, Ángel,

Restrepo, Ramos y otros nombres que desde ese momento empezaron a hacer la historia de la ciudad.

Si los primitivos pobladores buscaban tierras para  Construir habitaciones para nosotros y para

nuestras familias, bien distintos y de más trascendencia eran los móviles de estos nuevos pobladores.

 Estos recién llegados eran en su mayoría comerciantes y por ende arrieros.

 Los propios comerciantes hacían el transporte en mulas y bueyes llevados por arrieros, muchos de los

cuales eran a un mismo tiempo comerciantes 10.

En  Sonsón se dedican a sus actividades y además adquieren tierras y por si fuera poco, les alcanza el

tiempo para intervenir en el manejo de la ciudad que han hecho la suya.

 En poco tiempo han sustituido a los primitivos pobladores y ya son quienes detentan el poder en la

aún  joven población y ellos y sus descendientes, le imprimirán el rumbo a la ciudad durante los siguientes

ciento cincuenta años. Estos arrieros marcaron una profunda impronta en la historia de la ciudad, hasta el

punto que al citar en cualquier parte sus apellidos, inmediatamente se asocian con el nombre de Sonsón.

Todos los procesos de desarrollo de la ciudad están marcados por estos personajes, como ocurre en

toda Antioquia, ya que es la arriería la que le da identidad a nuestra región y además le presta una gran

dinámica, ya que sus elementos no son sólo soportes, sino agentes transformadores de la estructura social y

motores de nuevos procesos.

 La sustitución de las familias que habían manejado la ciudad, durante tanto tiempo, por personas con

parámetros de servicio menos estrictos, generó una situación que bien se acomoda al certero análisis que

hace Germán Ferro Medina, en la obra que ya he citado varias veces.



 Antioquia actual se desarrolla dentro de la dualidad  bueno  malo

 Un permanente juego entre lo tradicional y lo moderno, entre lo viejo y lo nuevo, el caos social y las

formas más depuradas del civismo, la casa y la calle, grupos sociales de todas las edades en el desmonte de

todos los valores tradicionales. Ética, música, religión, pautas sociales, al lado del sostenimiento de la

manera más acerba, por parte de otros grupos sociales sostenedores de lo tradicional. 11

Pero a pesar del enfrentamiento que se produjo en nuestra  sociedad, las ejecutorias de los abuelos

arrieros, siguen siendo los hechos más relevantes en la historia de nuestra ciudad.

Posteriormente estos hombres, a quienes Sonsón debe algo tan valioso como es su identidad, van a

ser actores principalisimos de la más grande empresa que se ha realizado en Colombia. la colonización

antioqueña del occidente del país. Además, estos mismos personajes o sus sucesores, fueron los

impulsadores de una incipiente industria que se gestó en Sonsón a principios del presente siglo y la cual no

fructificó, principalmente, por las condiciones de extremo aislamiento de la ciudad en esa época, como

también en la actual. En estas circunstancias la capacidad competitiva de esa industria era prácticamente

inexistente.

Fueron estos mismos arrieros y comerciantes, quienes suministraron a las gentes de Sonsón, el

conocimiento de las cosas bellas, las cuales importaban desde Europa, para adorno de sus casas, traían los

libros que ellos leían y prestaban, para su lectura a los jóvenes con inquietudes intelectuales. Creada la

inquietud por la cultura, son estos mismos personajes quienes financian la aventura del periodismo

provinciano, para difundir entre un núcleo más amplio, las lecturas que a unos pocos privilegiados habían

conmovido. Después se enteran de la existencia del cine y consiguen le modo de que sus paisanos no se

queden al margen del conocimiento de esta novedosa magia, la cual debió haber aterrorizado a los espíritus

simples, que no faltan en ninguna sociedad. Pero lo que habrá de reconocerse como su hazaña más valiosa y

de más honda significación hacia el futuro, es su participación en la colonización. Las gentes que de Sonsón

salieron a esta aventura, trasladaron a las poblaciones fundadas por ellos, todo su entorno, su manera de

ser y sus costumbres.

LA COLONIZACIÓN ANTIOQUEÑA UNA EMPRESA DE ARRIERIA

                                                                                                                                                                                
10 Gabriel Poveda  Ramos.  Doscientos años de historia económica de Antioquia
11Germán Ferro Medina. El arriero una identidad y un eslabón en el desarrollo económico nacional



 Mis pacientes y jóvenes acompañantes, en esta tarde de neblina y de recuerdos, ya quieren saber

cómo y porqué se hizo la colonización y que tienen que ver los arrieros en ella. La figura entrevista en la

niebla sigue ejerciendo su fascinación en ellos y también en mi.

 En Antioquia, existe un notable antecedente en las tareas de colonización en las disposiciones del

visitador Mon y Velarde, quien a fines del siglo XVIII, se enfrentó a los terratenientes que detentaban grandes

extensiones improductivas y con sus medidas fomentó un mejor reparto de tierras y la fundación de muchas

nuevas poblaciones. Los gobiernos provinciales, también dictaron algunas medidas que favorecían el proceso

colonizador. Este fue el caso del gobierno presidido por Juan de  Dios Aranzazu, heredero de la Concesión

Aranzazu, la cual le fue reconocida por sentencia de la Corte Suprema, en 1828, seguramente para pagarle

su adhesión a la dictadura Bolivariana. Sus medidas, es posible, que hayan  tenido la finalidad de valorizar

sus extensos latifundios, pero de alguna manera contribuyeron al proceso colonizador.

También don Mariano Ospina Rodríguez, como gobernador, expidió medidas con el mismo propósito.

La colonización del sur de Antioquia fue una colonización espontánea, en la cual familias enteras salían

hacia  la aventura, provistas sólo de su valor y del hacha para descuajar la selva.

En la colonización que se emprendió en el suroeste de la provincia, obraron otras causas, como el

interés de comerciantes ricos de Medellín en fomentarla y proporcionarle una adecuada  financiación.

La colonización cobró un gran impulso por el declive de la actividad minera y una espantosa sequía que

se presentó en la provincia en el año de 1807, la cual acabó de empobrecer a muchos de sus habitantes y

los determinó a emprender la gran aventura. La colonización no fue una acción de carácter espontáneo. Es

fruto de unas necesidades concretas de presión por la tierra, pero la elite comercial no va a estar ausente,

Será su gran impulsadora.

En la colonización hubo dos tipos de personas. aquellas que salían a descuajar la montaña para abrir el

espacio donde se asentará el nuevo poblado y aquellas que llegan un poco después a la incipiente fundación

y le dan su impulso. Al fundarse Sonsón, a fines  del siglo XVIII, se está poniendo la piedra angular de esa

gesta, la más grandiosa que se haya realizado en toda la historia del país. El colono antioqueño, a diferencia

del conquistador español, realiza verdaderas fundaciones, no se limita a asentarse en el lugar donde antes

había un poblado indígena. Como consecuencia de ésta mentalidad, con su tarea incorpora a la economía de

la nación, las tierras de vertiente, las cuales hasta entonces eran selvas. Entre los que tienen presión por la

tierra, y está sufriendo los rigores de la sequía en sus tierras de la región de Aures, está Fermín López, un

rionegrero quien ha contraído segundo matrimonio en Sonsón con Ana Joaquina Hurtado, quien será quien le

acompañe en toda su gesta colonizadora.

Con su esposa y otros compañeros, salió Fermín López hacia el sur y llegó hasta el sitio de Sabana

Larga. Allí inició la fundación de un pueblo, pero los leguleyos le salieron al paso, notificándole que esas



tierras tenían dueño, ya que una concesión Real amparaba unos títulos a personas que seguramente ni

siquiera conocían las tierras por las cuales peleaban.

 Fermín López, enemigo de litigios, puesto que era hombre de acción, prefirió dejar esas tierras y

buscar un nuevo asentamiento lejos del ominoso pulpo que lo desposeía de lo  logrado con su esfuerzo. Pero

su labor no iba  a quedarse sin frutos, ya que ese pedazo de montaña abierto por `él, se convertiría con el

paso del tiempo en la ciudad de  Salamina.

Poco menos que huyendo de los dueños de la Concesión Aranzazu, López siguió hacia el sur y volvió a

la pesada tarea de tumbar monte para colmar sus ansias de visionario y fundador. Pero allí volvió a llegar el

hostigamiento de los propietarios de la Concesión, la cual parecía tener limites elásticos, obligando a salir

nuevamente de sus predios a este Nuevo Moisés.  Pero su esfuerzo no había sido estéril, tampoco esta vez,

ya que en sus inmediaciones  y tomando como base esas tierras, se fundaría posteriormente la ciudad de

Manizales.

Por los fracasos que le había impuesto la famosa concesión, regresa a Salamina, para salir

posteriormente hacia el sur, acompañado entre otros por su cuñado  Antonio Hurtado y escapando por fin de

sus perseguidores, funda, ya pasado el límite del río Chinchiná, la población de Santa Rosa de Cabal,

fundación de la cual disfruta poco tiempo, ya que dos años después, en 1846, muere. Además, Fermín López

en su incesante ir y venir, había abierto caminos que van a ser de extremada importancia para quienes,

siguiendo sus pasos, se lanzarán a la aventura de la colonización.

El influjo de los sonsoneños y su participación en la epopeya de la colonización, seria más notable con

el paso del tiempo.

En 1842 sale de Sonsón, con el ánimo de explorar y al tiempo huir de la guerra civil, Manuel María

Grisales, quien corrobora esta afirmación en sus propias palabras cuando dice. Por los años de 1841 o 42,

cuando circuló en Sonsón la noticia de la fundación de Neira, yo, aburrido con la política por los ultrajes que

recibí, resolví hacer parte de la empresa colonizadora.

Don Manuel María, en su peregrinar, llega a las vecindades del cerro San Cancio, donde están ubicados

Los Rastrojos, el cual es el nombre que dan los recién llegados  a los predios que había abierto años atrás

Fermín López y que se convertirán en el sitio donde se reunirán inicialmente aquellos a quienes la historia

registra como fundadores de  Manizales.

Entre el grupo de 22 personajes, que se tiene por fundadores de ésta ciudad, además de don Manuel

María Grisales, figuran también los siguientes señores nacidos en Sonsón.  José Pablo Arias, Silverio Buitrago

y Pedro Henao. También figura en esa lista  Don Antonio Ceballos de quien Joaquín Arango en su obra

Manizales en el desarrollo y la colonización del sur de Antioquia, trae como nacido en Sonsón y Ernesto

Gutiérrez Arango, lo pone a nacer posiblemente en Marinilla. Este don Antonio Ceballos, es uno de los



personajes más importantes en los inicios de Manizales ya que tuvo los cargos de Juez Poblador y primer

Alcalde de ese poblado, que se convertiría en uno de los más definidos logros de la colonización. Don Manuel

María Grisales, es entre ese grupo de fundadores uno de los hombres fundamentales, ya que fue quien

señaló el sitio para la fundación en terrenos de su propiedad.

Don Manuel después de mostrarles que el terreno era quebrado, aunque semejaba plano, el piso

húmedo y la provisión de agua potable difícil, pero que si insistían yo cedía el terreno a condición de que

cada favorecido me pagaría un peso sencillo  80 centavos  por cada solar que suscribiera. Compromiso que

cumplió solamente don Ignacio Londoño. Perdí así todo el trabajo de aperturas., desde el cementerio viejo

hasta la Catedral, debiendo tenerse en cuenta que en aquellos tiempos los víveres eran muy costosos,

porque se traían a espaldas desde Salamina y sudando la gota gorda porque no había caminos. A pesar de

las circunstancias adversas del terreno anotadas por don Manuel, éste fue el sitio escogido, el cual se

convirtió en el cruce de caminos que soñara don Marcelino Palacio, como base para su futuro desarrollo. En

este desarrollo de la ciudad recién fundada, tendrán un extraordinario protagonismo muchos hombres

nacidos en Sonsón, cosa que les contaré más adelante, ya que tenemos que seguir hablando de fundadores.

Entre esos hombres esforzados que salían de la tranquilidad de sus hogares a buscar tierras y fundar

poblados como si fuera algo sencillo, sobresalen los hermanos Orozco Ocampo.  Eran ellos de una familia

con bienes de fortuna y muy numerosa, pero aquellos quienes están registrados por la historia como

fundadores de  Támesis y cofundadores de Valparaíso son.  Mariano, Pedro, Salvador, Epifanio, Sandalio y

Manuel. Este último y don Mariano, ostentaron el grado de Coronel, ganado en las Guerras Civiles, como

militantes de los ejércitos conservadores, que se enfrentaban a los liberales, alternadamente en defensa o en

contra del gobierno, en esa especie de sainete que ha sido nuestra historia republicana.

 Las miles de dificultades que sufrieron los colonizadores del centro y norte del actual Caldas, a manos

de la ominosa Concesión Aranzazu, que degeneraron en largos pleitos y en enfrentamientos violentos con

quema de cultivos de propiedad de los colonos, por los agentes de la Concesión y que llegaron hasta el

asesinato del señor  Elías González, cabeza visible de los propietarios de la Concesión, se repitieron en otras

áreas de la colonización, sin llegar al extremo antes anotado. En la región del  Quindío se  inventaron  un

grupo de notables de Manizales, la llamada Concesión Burila, un latifundio de 125.000 hectáreas, que

comprendía los municipios de Zarzal, Caicedonia, Sevilla, Génova, Pijao, Buenavista, Córdoba, Calarcá y

Armenia. Este inmenso territorio había sido comprado por cien mil pesos y pretendía hacer valer una Cédula

Real del año 1641, por la cual el Rey Felipe IV, entregaba esta extensión  a los hermanos Juan Francisco y

Juan Jacinto Palomino. Pero lo más insólito del caso es que la Corte Suprema de la nueva República, profirió

en 1888 un fallo favorable a éstas pretensiones extravagantes y extemporáneas. Contra este nuevo y nefasto

engendro, hubo de luchar otro sonsoneño, figura capital de la colonización, el fundador de Armenia Jesús



María Ocampo, apodado Tigrero por la gran cantidad de estos animales que había tenido que matar en sus

andanzas.

Armenia, fue fundada por Ocampo, a raíz de un malentendido que había tenido con el corregidor Elíseo

Ochoa, quien le quedó mal y no asistió a un convite que habían planeado para construir un puente sobre el

río San Pedro, el cual era imposible de vadear en invierno, por lo cual en esa estación, era muy difícil el

acceso a Calarcá. Por causa de este incumplimiento, Tigrero y sus compañeros, decidieron fundar un poblado

en la margen del río opuesta a donde está ubicada Calarcá. Hicieron el primer desmonte en el sitio llamado

Potreros, trabajando en convites, pero posteriormente decidieron que no era el sitio adecuado.

Uno de los fundadores decía refiriéndose a esto.  Yo creo que los pueblos no debíamos fundarlos los

montañeros. Uno no ve más adelante y hace muchas pendejada. Más adelante, compraron las mejoras que

tenían como colonos  pobladores José de los Reyes Santa y Juan Antonio Herrera, por cien pesos.

 Cuando se supo  la noticia de la fundación, la gente de Antioquia empezó a inventar viaje para acá, y

había que ver el camino del Manzano lleno de familias enteras. Era como si se hubieran venido de huida de

una peste. Traían de todo. Hasta guitarras y tiples venían en los sobornales.

Eran muchos hombres, carajo. Gente empujosa .Porque para meterse uno por esos caminos necesitaba

ser de fierro. Y las mujeres Qué me dicen de las mujeres. ¡ Esas si que daban ejemplo 1  Juerciaban con los

animales lo mismo que los hombres, enderezaban las cargas, volvían a liar las flojas y ayudaban a las bestias

en los pasos malos. Porque  esos no eran caminos sino tragadales y los animales se enterraban hasta el

pecho y muchas veces había que sacarlos con alzaprimas de madera verde.12

Este es un vivido retrato de lo que fue la colonización y del temple acerado de sus actores. La

colonización es el pueblo antioqueño que avanza y se traslada llevando los elementos constitutivos de su

estructura social, de su historia.  la minería, la agricultura y los arrieros. Este último como componente

humano del universo comercial que logra dar una dinámica a los dos elementos anteriores y carácter de

identidad a una región. El escritor Eduardo Santa, descendiente de los fundadores de El Líbano, en su obra

Arrieros  y Fundadores, dice. Pero sin lugar a dudas la base de la población actual está constituida por

agricultores, por arrieros y por mineros. Estos tres tipos humanos son la base genética de la ciudad actual.

Los colonizadores trasladaron a las nuevas fundaciones todas sus costumbres, su religiosidad, sus

ideas políticas, su modo de actuar en hogar y su entorno arquitectónico.

En su afán incesante de conseguir tierra, el colonizador fue actor de primer orden en la realización de

una verdadera reforma agraria en el país, ya que en las tierras incorporadas por la colonización  a la

producción, fue prácticamente desconocido el latifundismo.

                                                          
12 Benjamín Baena  Hoyos. El río corre hacia atrás



Además, como estas eran tierras de vertiente, entre los mil y dos mil metros de altitud y de origen

volcánico, creó las condiciones necesarias para el desarrollo de la República del Café.

La caficultura será una nueva empresa de arriería.

LA REPÚBLICA DEL CAFÉ. OTRA EMPRESA DE ARRIERIA.

Mis  dos hijos, oyentes atentos de éstas historias, están maravillados con las proezas de  los

colonizadores, quienes salían de sus pueblos, con la compañía de su numerosa familia y poco más a

enfrentar grandes peligros e incomodidades, pero con la decisión de alcanzar un bienestar.

Ahora les contaré sobre la conformación de la economía cafetera, algo que provocó, tantos o más

cambios que los propiciados por la colonización y en general derivados de la revolución que ésta significó

para el país. El café llegó a Colombia desde Venezuela y las primeras plantaciones se establecieron en

Santander, pero sin alcanzar mucho desarrollo, ya que no tenían mucho valor económico, lo mismo que las

establecidas en El Cauca y en las cercanías de Santa Marta, desde la primera mitad del siglo XVIII. Entre

1800 y 1810 vienen a cobrar alguna importancia, plantaciones ubicadas en Cúcuta y Salazar de las Palmas.

De todas maneras fue en la región de Santander, donde tuvo un mayor desarrollo la caficultura en sus inicios.

Con la colonización de las tierras del occidente de Cundinamarca, hacia 1850, se establecieron allí grandes

haciendas cafeteras, algunas de ellas surgidas gracias al impulso de comerciantes antioqueños. En Antioquia,

debido al aislamiento geográfico, se demoró mucho para llegar el café desde el vecino Santander. Las

primeras plantaciones se establecieron en Hatoviejo  hoy Bello, hacia 1807. Entre 1830 y 1840, Mr. Tyrrel

Moore, trató de aclimatarlo en Fredonia. Después Mr. Moore establecería en Chimbe, en el occidente de

Cundinamarca, una plantación cafetera. La dedicación de este personaje a la actividad cafetera, nos indica el

estado de decadencia, para esas fechas, de la minería, actividad a la cual se había dedicado en sus primeros

años en el país, el citado señor Moore. Con el surgimiento de las nuevas tierras abiertas por la colonización,

tierras bastante aptas para el cultivo del café, éste tomó la importancia extraordinaria que ha tenido en el

país,  no sólo desde la perspectiva económica, sino también desde el punto de vista cultural, hasta llegar a

hablarse de una cultura del café como un modo de mirar la vida, herencia de aquel que tenían los arrieros,

con unos gustos muy definidos en música, en literatura, en hábitos alimenticios. En fin, una cultura diferente

a la del resto del país, una cultura marcada por los arrieros.

Virginia Gutiérrez de Pineda dice.  No es que el resto del país no haya generado sus propios aportes y

hasta ejecute las mismas tareas, lo que ocurre con el hombre antioqueño, es que mirando el resto, aunque



las actividades sean las mismas, les imponen un sello particular, proyectando  en cada ambiente imágenes,

patrones y valores personales que le son propios.13

En el rápido crecimiento de la caficultura, entraron en juego diversos factores. En el desarrollo de éste

cultivo en la región de  los Santanderes, influyó la caída de las exportaciones de tabaco y el hundimiento de

la industria de sombreros de la provincia de Soto.

El ingreso a la productividad de las tierras abiertas por la colonización antioqueña, que como hemos

dicho antes, eran las más aptas para este cultivo, generó lo que pudiéramos llamar una fiebre cafetera. Fue

el primer paso para el surgimiento de una economía cafetera.

 Hubo transferencia de capitales de otras actividades, como el comercio hacia la caficultura. La

burguesía comercial de Medellín, la cual había promovido la colonización del Suroeste de Antioquia, vinculó

también activamente sus capitales al incremento del cultivo del café.

Por causa del colapso de la agricultura comercial de exportación añil, tabaco, quina lanzó al desempleo

a millares de campesinos en los Santanderes, Cundinamarca y Tolima, lo cual proporcionó a la inversión

cafetera una oferta de mano de obra ilimitada. Muchos de los hombres públicos de la  época, como don

Mariano Ospina Rodríguez, Manuel Murillo Toro, Salvador Camacho Roldán, Miguel y José María Samper,

Rafael Uribe Uribe y otros se dedicaron a hacer la apología del café. En la creación de la industria del café no

se pueden olvidar nombres como el de don Lorenzo Jaramillo, nacido en Sonsón el 10 de Agosto de 1818,

donde vivió hasta su muerte el 23 de Junio de 1905.

Este es sin lugar a dudas, una de los personajes fundamentales en la consolidación de la tarea

colonizadora.

Y decimos que su nombre es importante en la creación de la caficultura, por la generosidad que

desplegó financiando la aventura de muchos colonizadores de las tierras del Quindío y en las inmediaciones

de la ciudad de Pereira, como ocurrió con los hermanos Juan María, Valeriano y Francisco Marulanda,

quienes con su madre, doña Rita Arango, habían salido de Sonsón, dejando allí el lastre de un padre y

esposo más dado a empinar el codo, que al trabajo .Esta familia abrió con la generosa ayuda de don

Lorenzo, cerca de 25.000 hectáreas ubicadas en las goteras de la hoy ciudad de Pereira, dedicadas en la

actualidad al cultivo del café, aunque su propósito original, fue dedicarlas a la ganadería.

Pero que carácter tenía que ser éste don Lorenzo. Un hombre que no vacila en abrir su carriel y

entregar su dinero a gentes que estaban emprendiendo una aventura. Se tienen que tener cualidades muy

especiales para conseguirse sus deudores a varios días de su casa por caminos poco menos que

intransitables.
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Pero también es hombre de negocios ortodoxos, ya que en 1894 figura como uno de los fundadores

del Banco de Sonsón, en asocio de Luis M. y Baltasar Ramos, Felipe Martín Uribe, Alejandro Ángel y

Marcelino Uribe.

Posteriormente, en 1896 funda en Manizales el Banco de Depósitos.

Como puede verse la labor como financista de don Lorenzo Jaramillo, es notable en la consolidación de

la tarea colonizadora y en la implantación de la industria cafetera.. Por lo tanto podemos concluir que es de

una importancia vital en la historia económica del país.

Pero no es el único sonsoneño que participa en esta nueva gesta.

Don Manuel María Grisales, quien seguía residiendo en la ciudad que había contribuido  a fundar, tiene

cultivos de café y cacao en las cercanías de Manizales, en el año de 1870.

Don Eduardo Walker Robledo, nacido en Sonsón e hijo de uno de los ingleses llegados a Colombia

cuando estaba en auge la minería, es el primero que emprende el cultivo del café en forma empresarial.

Además fue uno de los primeros exportadores del grano.

Un sobrino del anterior, don Luis Jaramillo Walker, sembró el primer cafetal tecnificado en su hacienda

La Julia, en Pereira. Más adelante será uno de los primeros industriales que habría en la nueva ciudad de

Manizales.

Don Alejandro Ángel Londoño, fue otro de los grandes impulsadores de la naciente industria. Don

Alejandro tuvo la osadía de llevar  el grano a los mercados de Estados Unidos, donde lo entregaba a crédito

para que se le pagara después de ser consumido. Para tener la seguridad de contar siempre con la

disponibilidad del producto para su negocio, abrió trilladoras de café en Manizales y Medellín. Don Alejandro

poseía toda la audacia adquirida en sus andanzas de arriero. Este sonsoneño, que había nacido el 8 de Julio

de 1860 y que murió en Medellín el 10 de diciembre de 1942, es la más cabal representación del

antioqueño, pues hizo el tránsito de la arriería hasta la creación de la industria manufacturera, pasando por

la caficultura.

Luis Guillermo Echeverri lo describe así en sus andanzas de arriero.  Este Alejandro Ángel, arriero era

ya de fama y de plata. Empezó en pequeño y merced a su juicio y trabajo sobrepasó a los empresarios de su

talla y echó palo arriba. ¡ Había comprado en La Mesa una mula formidable, a veces marrullera y chisparosa,

pero Alejandro  fuerte y ágil, sabía dominarla. Iba él vestido con más percha que sus subalternos. El carriel

no era de pelo de perro sino de nutria, no llevaba camisa de oxford sino del género del Corazón  de Jesús,

muy afamado, y sombrero aguadeño, usaba polainas de charol y galápago marca Camil, bien provisto  de



alforjas, pellón y encauchado, también llevaba un bonito zurriago de  verraquillo y pañuelo rabo de gallo

atado con anillo de oro.14

Además de arriero y de impulsador del café, don Alejandro fue dueño de la mina La Bretaña, motivo de

un sonado pleito en el cual fue su abogado, nadie menos, que Antonio José Restrepo, el gran Ñito de

Concordia.

En 1881 cuando la ciudad apenas pasa  de los treinta años, llega a Manizales, procedente de Sonsón

don José Jesús Restrepo. Al poco tiempo ya está dedicado al café y en 1893 exporta a Inglaterra, grano de la

calidad pergamino También se dedica al quehacer cívico y a la industria y se hace propietario de la fábrica de

chocolate Luker, la cual había sido fundada por Don Luis Jaramillo Walker. El interés de los antioqueños en el

café produjo el hecho de que empezaran a  manejar el comercio exterior del país del cual, irónicamente, esta

raza de comerciantes había estado marginada cuando los cultivos de exportación eran el añil, el tabaco y la

quina.  Su habilidad les hizo ver que las condiciones para el incremento de la caficultura y sus posibilidades

de convertirse en el gran producto de exportación, estaban dadas, ya que en las islas del  Caribe, Jamaica,

Cuba  y Santo Domingo, donde estaba a principios del siglo XIX la mayor producción, fue abolida la esclavitud,

lo cual generó una baja considerable de ella. Además el gran incremento del consumo de la bebida en

mercados como el de  Inglaterra, donde a  pesar de los elevados derechos de importación, el consumo del

café en 1855 era cincuenta veces mayor que al inicio del siglo y en Estados Unidos se decuplicó el consumo

en el lapso de treinta y cinco años. Como otros efectos del auge del café y por consiguiente de la

colonización,  podemos  cita los siguientes.

El café se convirtió en el primer renglón de exportación. Para 1910 el café representa más de la mitad

de las exportaciones y entre los años 20 y 25 del presente siglo llegó al 70 y al 80 por ciento, porcentaje

que no viene a disminuir substancialmente sino hasta el final de la década de 1960.

La colonización cafetera sentó las bases para el nacimiento de la industria manufacturera en Antioquia

en 1880 y la Revolución  Industrial Colombiana de 1930. Además creó una nueva estructura de tenencia de

la tierra, ya que en las regiones de la colonización no se conoció el latifundio, que era lo corriente en el

oriente del  país y en Valle del Cauca.

Con el incremento del cultivo del café, se encontró el país con la necesidad de mejorar su estructura vial

y de transportes. Por ésta razón se empezaron a mejorar los caminos hacia el Río Magdalena y a crear los

ferrocarriles, ya que el costo del transporte hacía difícil  la competitividad de nuestro producto en los

mercados externos.

Con la mejoría de la infraestructura de vías, se aceleró la conformación del mercado nacional. Cuando el

café adquirió su máxima importancia, el predominio económico pasó de la región oriental al occidente del
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país y determinó su insurgencia en la política. En los primeros años del siglo XX, fueron elegidos tres

presidentes antioqueños.  Carlos E. Restrepo, Marco Fidel Suárez y Pedro Nel Ospina, muy vinculado éste

último, al café.

A finales del siglo XIX y con el auge de Manizales como centro del comercio, actividad en la cual ya

rivalizaba con Medellín, el crecimiento de la actividad cafetera y la ubicación de Manizales como cruce de

caminos, es cuando la arriería antioqueña alcanzó a el máximo nivel en sus operaciones y en su significación

económica. En esa época  había tal vez diez mil arrieros antioqueños, en su tierra y en los caminos del

país.15

En Manizales, por estos años existían grandes empresarios de arriería como los hermanos Estrada

Botero y don Justiniano Londoño, quien había llegado de La Ceja y el cual tiene gran importancia en la

historia del café, no sólo como cultivador, sino por la tradición que continuó con sus hijos Leonidas, Fernando

y León  Londoño, destacados cultivadores y dirigentes de la industria. El único de los grandes arrieros

conocidos, que no participó en la aventura del café, fue el célebre don Pepe Sierra, quien hace cien años, con

gran clarividencia afirmaba que ese es un negocio de pobres .

La caficultura para su desarrollo inicial  necesitó de la arriería y con el crecimiento de aquella, ésta, tuvo

su mayor esplendor. 16

Para destacar esto vale la pena citar a Robert Beyer, quien escribió.  La  mayor deuda de gratitud es

para la mula por sus fieles servicios, movilizó el café desde las montañas y trajo para esos innumerables

pueblos lejanos de los centros de producción y de los puertos, el abastecimiento .

La arrieria tuvo mucha importancia, pues unió la finca con la fonda y con los pueblos. Integró las

regiones y posibilitó la acumulación de riqueza y por ende el ascenso social, como bien se comprueba en

muchos de los personajes citados, ya que hemos visto como pasaron algunos de ellos de arrieros a

empresarios o a destacados caficultores. La arrieria ha ido desapareciendo y en consecuencia su

preponderancia económica de otros tiempos. Pero hay que admitir que cumplió un papel decisivo en la

transmisión de una forma de ser que ha sido interiorizada, de un ethos social que aún hoy permanece. El

oficio del arriero que a la vez era comerciante y transportador, fue una ocupación que estuvo presente en

toda la historia económica de Antioquia, desde la minería, hasta bien entrado el siglo XX, o sea cuando el

proceso de industrialización de la región, ya había comenzado.
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ARRIEROS DE SONSON

Mis hijos están sorprendidos y maravillados con esta charla, y a pesar de su tono profesoral siguen

inquiriendo por más historias de estos personajes.

Su preocupación del momento, es saber si algún antepasado nuestro inscribió su nombre en esta

epopeya de la arriería. Infortunadamente nuestra admiración,  no puede ser tan íntima. Tenemos que volcarla

sobre nombres no tan cercanos a nosotros. Su desencanto no puede ser mayor y ahora se conforman con oír

historias sobre arrieros de Sonsón.

Desafortunadamente, a pesar, de que con seguridad hubo muchos personajes que condujeron sus

recuas  por las calles geométricamente empedradas de ésta ciudad, son pocos los nombres que se conocen.

Fuera de don Alejandro Ángel, quien colgó la mulera para llevar el café al mercado norteamericano y

que con su prestancia de hombre de mundo, residió en París y Nueva York, son pocos los nombres de

arrieros que hayan llegado hasta nosotros. Uno de éstos nombres es el de Antonio de Jesús Panesso,

rescatado en una crónica de Leonel Giraldo en la Revista Diners.

Don Antonio de Jesús vivió la arriería de las primeras décadas del siglo pasado.. Desde pequeño había

vivido entre los bueyes y las mulas.  Ya que vivía con sus abuelos en uno de los trescientos cuartos de la

trilladora de Sonsón, a cuyos depósitos y patios entraban en aquellos tiempos en un sólo día hasta tres mil

bueyes con las mercaderías que descargaban los barcos en Honda . Y esa ruta de Sonsón a Honda fue la que

escogió para su actividad. Y allí estuvo casi treinta años, desafiando lo intransitable del camino, las fiebres

que a veces atacaban a los hombres en mitad del viaje, las mordeduras de las serpientes y los ataques de

otros animales.  En el viaje entre Sonsón y Honda demoraban dos meses, los cuales eran todos los días de

sufrimiento ya fuera en invierno, cuando el camino se hacía intransitable, ya fuera en verano cuando el polvo

era un verdadero tormento, sin ver prácticamente a nadie. Fuera del hombre taciturno que siempre huía,

fugaz, incierto, llevando el correo de la Nación sobre las nalgas de una mula. 17

Don Antonio de Jesús cita los nombres de algunos arrieros, quienes según él, eran los grandes .  Bruno

Sosa, Juan Gregorio Berrío, Santiago Valencia, Joaquín Panesso y el mejor de todos Ruperto Ruiz, quien bajó

hace más de cien años a Pailitas, hoy Puerto Nare.

Son éstos de los últimos arrieros, de los que vieron llegar las carreteras y los carros. Casi sobre el 32

presenciaron la entrada del camión blanco de Julio Toro y se alegraron y gritaron . Por fin llegó el descanso

para el hombre.18
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También podemos hablar de Hernán Galeano, entrevistado por Germán Ferro para su tesis, quien es

uno de los arrieros que desempeñó el oficio en las épocas en las cuales el automotor cubría con mayor

rapidez, muchas de las rutas que los arrieros habían transitado.  A este personaje le tocó actuar en días más

recientes, cuando las rutas de la arriería no eran de meses, sino apenas de una o dos  jornadas. Leer

algunas de las cosas que cuenta a su entrevistador es además de muy ilustrativo, bastante entretenido.

En el carriel yo cargaba una navaja calabaza, que por ahí la tengo, una navaja grande, las agujas de

arria, cabuya, yo cargaba un vestido interior en el carriel. SIC 19

También en su charla nos ilustra sobre los hábitos alimenticios de los arrieros cuando dice. En la

Comida que más cargaba uno era carne, panela, arepas y chocolate, no era más, en esa época no se

consumía arroz. SIC 20

Lo mismo hace cuando nos cuenta como era una posada de arrieros en su tiempo.

A mí me tocó llegar a La Estancia cuando nos tocó sacar carga para Sonsón, cierto. La Estancia era una

casa sin mentirle nada, por ahí una casa de treinta, cuarenta varas de largo en corredor en redondo, donde

nos llegamos a hospedar con 130 animales, oiga pues, bueyes y mulas en esa casa que llamaban La

Estancia. Taquiada de carga entre las piezas, los corredores y hasta el patio, y cada sangrero tenía y

ajuntaba  su comida y su fogoncito en  el patio para hacer de comida.  ¡ Avemaría ¡nos juntábamos diez ‘o

quince,, veinte arrieros, eso era de aquí del Páramo para  abajo en  intermedio de Argelia y  Sonsón. SIC21

Todos los hombres que hicieron la historia de la arriería tienen anécdotas y narraciones de sus días y

más días sobre los caminos, guiando sus bueyes o sus mulas hacia la próxima posada, donde lo esperaba el

descanso, sentados en torno a la fogata, o al final de un viaje y la preparación del siguiente. Seguramente

este hombre que vimos como un fantasma entre la neblina, no tiene muchas historias que contar. Le ha

tocado actuar en una época, en la cual su oficio va disminuyendo en importancia. Cada vez son menos  sus

colegas y más cortas las distancias que recorren.

A lo mejor no sabe que este oficio, que ha sido el suyo siempre,  ha tenido un pasado tan glorioso que

alcanzó hasta para llevar a don Aquileo Parra, un arriero de Santander, al Palacio de los Presidentes, ni

tampoco sabe que ésta actividad, la única que él conoce, ha hecho más por la transformación del país, que

tantos doctores que tenemos que sufrir.

A pesar del anacronismo que parece ser, el arriero todavía permanecerá por otro tiempo. La arriería

constituye una función límite. Tiende a acabarse pero permanece.
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